Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº  18.23                                              LLAMADOS SIN EXCEPCIÓN                                Romanos 8:28
Del 30.04.23 al 06.05.23                       

INTRODUCCIÓN:               
En algunos institutos terciarios, que tienen poco lugar, eligen a los postulantes por sorteo. A algunos les toca entrar, y a otros no. Quiere decir que estaban los llamados (elegidos) y los desechados. Con Dios no es así. El llama a todos sus hijos, no desecha a nadie y les da el mejor lugar que les preparó para ellos (nadie ocupa el lugar de otro). En la Palabra encontramos muchos llamados que nos muestran que Dios actúa con cada uno de una manera distinta:

JEREMÍAS. UN LLAMADO COMO PUEDE SER EL NUESTRO: Jeremías 1:4-10
Dios tiene un plan claro para su  vida: 

“antes de formarte… te había elegido…te había apartado…..He puesto mis palabras en tu boca”

Le explica claramente lo que El quiere para su vida. No anda con vueltas, sino que es claro.

Le demuestra que no se equivoca con él, porque lo conoce de verdad (desde la panza de la mamá) y sabe que puede hacer lo que Dios quiere que haga.

Dios ya lo había destinado a ser portavoz en una etapa crítica de Su pueblo, (la caída de Jerusalén, la deportación al exilio del pueblo de Dios). Ahí Dios quería tener una voz clara y segura para dar a Su pueblo la posibilidad de arrepentimiento y la esperanza de restauración y perdón.

     b.     Con nosotros sucede lo mismo:

Dios nos llama de manera individual y personal. Su primer llamado fue por el Espíritu para hacernos hijos de Dios. Su segundo llamado es para hacer una tarea especial en esta Tierra y en este tiempo.

Nuestro llamado lo preparó Dios antes de que nuestros padres nos planearan

Dios sabe quiénes somos, nuestras luchas y victorias, nuestras capacidades y a pesar de esto El nos llama.

Nuestro llamado abarca toda nuestra vida (trabajo, familia, estudio, servicio y relación con El).

LAS EXCUSAS QUE PUEDEN DEMORAR EL LLAMADO:

Jeremías:  Le contesta : “ahhhh, Señor!!!” (dolor, susto). El miró su realidad. Era joven para lo que él consideraba, se sentía incapaz y por lo que dice, tenía temor. Y se excusa con Dios. 

Nosotros: Muchas veces reaccionamos como él. Recibimos el llamado de Dios (distinto cada uno, específico) y miramos hacia nosotros, vemos nuestra incapacidad y comenzamos a ponerle excusas a Dios (o directamente, no obedecemos el llamado).  Podemos creer que nosotros no estamos llamados para nada, que el llamado es para gente especial y esto no es cierto. Todos nosotros tenemos un lugar especial para Dios. 

UNA ACTITUD DISTINTA: María y su llamado: Lucas 1:38

Cuando el ángel se le aparece a María, la que iba a llevar en su vientre a Jesús, ella le dice: “he aquí la sierva del señor hágase en mi según tu palabra”. Encontramos aceptación, entrega y fe en Dios sin condiciones.

DIOS NOS LLAMA Y NOS EQUIPA: Jeremías 1:  7 – 10

Nos confronta: v.7 Nos dice “no me pongas excusas, yo te conozco!.

Nos respalda: v.8. Nos dice que cuando le obedecemos, El nos va a proteger y se va a ocupar de ser nuestro defensor.

Nos equipa: 9,10. Muchas veces pensamos que no estamos preparados, que nos falta conocimiento o antigüedad en el evangelio (o que nos sobran años o falta fuerza). Dios equipa a los que El llamó y se ocupa de darnos lo necesario para servirlo.

TENEMOS UN LLAMADO, NOS CONVIENE CONOCERLO: 1º Corintios 12:4-11

¿Conocés tu llamado? (qué es lo que Dios tiene para vos, qué espera de vos, dónde te llama a servir?)

Dios habla de su iglesia como 

un cuerpo (partes vivas e integradas que trabajan juntas), 

un edificio (partes juntas que dependen mutuamente de su estabilidad y fortaleza), 

una familia (integrantes relacionados e interdependientes, con una relación de amor).

Todos tenemos un lugar, una función (que puede ir creciendo y aumentando en la medida en que crecemos y lo conocemos más). Nos conviene conocer y buscar nuestro lugar y nuestro llamado para servir a Dios en lo que El quiere y preparó.

CONCLUSIÓN: ¿Conocés el llamado de Dios para tu vida? Por qué no terminamos orando en pequeños grupos, pidiendo a Dios que nos diga (tan claro como lo hizo con Jeremías) a qué nos llamó en este tiempo? 

